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El príncipe de Broadway
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			—No. Sé muy poco de ti —insistió—. Por ejemplo, no tengo ni la más remota idea de si sabes besar bien.

			Clay guardó silencio un instante, pero solo fue un instante.

			—¿Me estás pidiendo que rectifique esa circunstancia? —Le colocó las manos en los brazos y se los acarició mientras subía por ellos en dirección a los hombros, continuando hasta el mentón, donde sintió las ásperas caricias de sus dedos—. Porque vas a descubrir que soy muy receptivo a las peticiones.

			Florence se estremeció cuando le acarició la piel de la garganta con los nudillos, sin dejar de mirarla. Como si el simple roce fuera una prueba. Como si esperara que ella lo apartase.

			No lo hizo.

			El contacto tuvo el efecto contrario. Sus nudillos la hipnotizaron mientras la acariciaban, dejando una estela a su paso, y comprendió al instante que sí, que Clay podía ser tierno con ella. Y eso le gustaba. Mucho. Empezaba a costarle trabajo respirar a causa de la expectación. Se pegó un poco más a él.

			Clay inclinó la cabeza y sus manos se desplazaron hasta tomarle la cara entre ellas. Florence se fijó en todos sus detalles: el asomo de barba, el arco de su labio superior. Las pestañas tan oscuras que le rodeaban los ojos. Las arruguitas de su piel que delataban que había vivido plenamente. Cada centímetro de su persona era fascinante, cada marca y cada cicatriz, una faceta más de su misterioso pasado.

			Le colocó la boca casi encima de la suya, dejando sus narices a punto de rozarse.

			—¿Ya has cambiado de opinión?

		

	
		
			Para las mujeres que lo dan todo
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			La Casa de Bronce

			Broadway con la calle Treinta y tres, Nueva York, 1891

			
Había un lugar reservado en el infierno para los hombres que intentaban hacer trampas jugando a las cartas.

			Clayton Madden se encontraba en una habitación situada en la parte posterior de su casino, mirando con el ceño fruncido al hombre arrodillado en la alfombra. Dicho hombre tenía toda la cara mojada por las lágrimas y los mocos, y sus súplicas pidiendo clemencia resonaban en las desnudas paredes de yeso. Las palabras no significaban nada para Clay. Las ratas acorraladas siempre suplicaban por su vida cuando estaban atrapadas. Era algo que había visto una y otra vez.

			Tenía fama de insensible, de monstruo frío. Y era absolutamente cierta. Hacía tiempo que se había endurecido dada la crueldad de ese mundo, ya que había crecido pobre en una ciudad que veneraba el dinero y el prestigio por encima de la bondad y la fe. Donde reinaban los chanchullos, los sobornos y la violencia. Había aprendido… y había prosperado. Fue ascendido por las filas de los bajos fondos criminales hasta que acumuló suficiente poder para usarlo en su propio beneficio. La oscuridad se había instalado en su alma años antes de abrir el casino más elegante de la ciudad.

			Le encantaba la Casa de Bronce. Era su orgullo y su alegría, la culminación de todas las penurias que había tenido que pasar y de todos sus esfuerzos. Los hombres más ricos y privilegiados de la ciudad lo visitaban todas las noches. Ansiosos por apostar grandes sumas de dinero, que él se embolsaba con mucho gusto. Sin embargo, algunos hombres se creían más listos que él. Creían que podían robarle y salirse con la suya.

			Odiaba a esos hombres por encima de todo.

			Se encargaba de ellos con rapidez y dureza. Los dejaba vivir, por supuesto, pero a duras penas. Los muertos no podían difundir historias para advertirles a otros posibles tramposos de que los casinos de Madden estaban prohibidos. Por no mencionar que matar conllevaba preguntas que prefería no responder.

			—Por fa-favor, señor Madden. —El hombre estaba temblando, y se le quebraba la voz—. Por favor, no me haga daño. No volveré nunca, lo juro.

			La misma cantinela, diferente rata. ¿De verdad creía que era tan tonto como para dejarlo marcharse sin represalia alguna?

			Clay negó con la cabeza.

			—Tienes razón. No vas a volver nunca, no después de que haya acabado contigo.

			El sudor cubrió la frente del hombre y los ojos estuvieron a punto de salírsele de las órbitas.

			—No, por favor. Tengo familia…

			—¿Qué te gustaría hacer?

			Clay se volvió hacia la persona que había formulado la pregunta. Su ayudante y amigo de toda la vida, Jack el Calvo, esperaba en las sombras. Jack era un antiguo púgil y un tirador de primera. También era leal, inteligente y bueno con las personas, algo en lo que él flaqueaba. Dejaría su vida en manos de su amigo sin pensarlo.

			—¿Cuánto? —En la mente de Clay, todo se medía en términos de dólares y centavos.

			—Ciento veinte antes de que le paráramos los pies.

			No era una cantidad exorbitante, aunque se trataba más de principios.

			—En ese caso, lo de siempre.

			—Entendido. ¿Quieres hablar con él primero? —Jack esbozó una sonrisa torcida, como si anticipase su respuesta.

			—Pues sí. —Ningún tramposo salía de la Casa de Bronce sin recibir una «charla» de Clay.

			—Pues entonces, antes de que te manches el traje de sangre, también debo decirte que ella ha vuelto.

			Clay enderezó la espalda. ¿Y se lo decía en ese momento? ¡Por Dios!

			—¿Desde cuándo?

			—Entró mientras traíamos a esta sabandija.

			¡Maldición! ¿Por qué había vuelto? Se pasó una mano por el mentón.

			—Ocúpate tú de esto —dijo al tiempo que señalaba al hombre que sollozaba en el suelo—. Y no me destroces las alfombras.

			Jack les hizo un gesto con la barbilla a los dos miembros del personal que esperaban cerca.

			—Llevadlo al cobertizo de la carne —les ordenó—. Me encargaré de él dentro de un momento.

			Clay salió del despacho y se dirigió a toda prisa a la galería, concentrado en ella, relegando al olvido los últimos minutos. Lo único que importaba era llegar al punto desde donde observaría escondido. Tenía que verla por sí mismo.

			Ella no debería estar allí. Su familia era muy rica y privilegiada. Dinero viejo y mentes estrechas. La clase de persona que él explotaba para su propio beneficio. Su padre era legendario, un rimbombante fanfarrón que pasaba por encima de cualquiera que se atreviera a interponerse en su camino, incluidas las familias menos afortunadas que intentaban ganarse la vida como podían en los barrios bajos de la ciudad.

			¿Qué pensaría Duncan Greene de las visitas nocturnas de su hija mediana a la Casa de Bronce? Casi deseaba poder decírselo por el mero hecho de ver su reacción.

			Le costaba explicar por qué le permitía la entrada. Al fin y al cabo, la Casa de Bronce tenía reglas estrictas para la admisión. En el casino se reunían los hombres de cierta clase social; hombres con los bolsillos llenos y la cabeza hueca. Las mujeres tenían prohibida la entrada, por orden explícita suya. Ni siquiera admitía prostitutas, tal como hacían muchos otros casinos.

			Sin embargo, ella se burlaba de sus reglas. Lo había hecho en más de una ocasión. No solo eso, sino que también se marchaba después de ganar. En todas las ocasiones.

			Admiraba eso de ella. De modo que toleraba su presencia.

			Era una irresponsabilidad por su parte, y él era cualquier cosa menos irresponsable. Se enorgullecía de su centrado sentido común, que le había salvado la vida una y otra vez en una ciudad llena de peligros y corrupción. Ese agudo instinto lo había ayudado a ascender hasta la cima de los bajos fondos de Nueva York, los lugares que satisfacían el voraz apetito por el vicio. Y su instinto le pedía a gritos en ese momento que la echara.

			Subió de dos en dos los escalones que daban a la galería, golpeando con fuerza la vieja madera con los zapatos. Esa mujer empezaba a ser un problema; un problema que tenía que solucionar. Su presencia era una distracción. No de un modo soez y destructivo, pero casi todos los hombres que estuvieran cerca la mirarían con lujuria o buscarían sus favores de alguna manera. Era asqueroso. Y lo peor era que los hombres que la miraban con lascivia o buscaban sus favores no jugaban. Otro motivo por el que las mujeres no tenían cabida entre esas paredes.

			Llegó a la galería y se detuvo para admirar la espaciosa planta baja del casino. ¡Ah, gloriosa! Su reino. La zona estaba llena de hombres con trajes oscuros y pomada en el pelo, que brillaba a la luz de los apliques de gas mientras se gastaban el dinero en juegos frívolos en los que no tenían la menor oportunidad de ganar. Esa imagen siempre lo complacía.

			Salvo esa noche. Porque ella estaba allí.

			La vio de inmediato. La luz se reflejaba en su pelo rubio y en su piel aterciopelada. Los voluptuosos labios rojos dejaban a la vista unos dientes blancos cuando sonreía o reía, algo que sucedía a menudo. Era una solitaria y preciosa flor en un erial de suciedad y arbustos. ¿Qué demonios hacía en su casino? ¿Qué pretendía?

			Una puerta cercana se cerró y se oyeron unos pasos que se acercaban. Clay ni se molestó en volverse. Solo una persona se atrevería a subir hasta ese lugar.

			—Esta noche está sola de nuevo —dijo Jack—. ¿Quieres que la acompañe a la calle?

			—No —contestó deprisa. Demasiado.

			Jack soltó una risilla.

			—Entiendo.

			Clay lo miró con gesto amenazador por encima del hombro.

			—¿No deberías estar encargándote de nuestro otro problema?

			—Los muchachos se encargarán de él, no te preocupes. He pensado que necesitarías mi ayuda con ella.

			—No necesito ayuda. Necesito que deje de distraer a los clientes. Están comiéndosela con los ojos en vez de gastándose el dinero.

			Jack se acercó a la barandilla y miró hacia abajo.

			—No puedo culparlos. Es bonita.

			¿«Bonita»? No. «Bonita» era una palabra demasiado anodina para describirla. Demasiado superficial. Los pájaros eran bonitos. Una reluciente moneda de oro, el cielo al atardecer. Una escalera real. Esas cosas eran bonitas.

			Ella era ¡radiante! Un festín para la vista. Con esos ojos que relucían con un brillo travieso. Una sonrisa astuta que ocultaba secretos. Era el sol en un día de tormenta. La calidez y la luz en mitad del peor elemento. Que no era otro sino él mismo.

			—Pues yo sí que puedo culparlos —masculló Clay—. Como si no hubieran visto nunca a una mujer. No es nada especial.

			Jack guardó silencio, aunque la palabra «mentiroso» flotó entre ellos en las sombras. Por suerte para él, su amigo no se molestó en pronunciarla y en cambio dijo:

			—¿Vas a quedarte aquí toda la noche para observarla como un espectro o la llevo a tu despacho?

			—¿Y por qué iba a querer hablar con ella?

			—Para averiguar por qué sigue viniendo.

			—Supongo que lo hace porque no deja de ganar. ¿Has hablado con el personal? Quiero que pierda dinero, no que lo gane.

			—¿Qué ha pasado con eso de «la casa no necesita hacer trampas porque al final siempre gana»?

			—Es evidente que la casa no está teniendo éxito con ella.

			Jack se quedó callado un momento.

			—Hablaré con ellos.

			—Bien.

			—Supongo que eso significa que seguirás permitiéndole la entrada.

			—No lo he decidido. —Era mentira, y ambos lo sabían. Lo intrigaba…, y no era un hombre que se dejara intrigar con facilidad.

			«Te estás comportando como un necio. Dile que no vuelva más».

			Todavía no. Necesitaba saber qué la motivaba. Esa era la tercera noche que iba a la Casa de Bronce en diez días, y los beneficios de la casa en dichas noches se habían reducido considerablemente. ¿Cuánto tiempo podría continuar de esa manera antes de que su presencia le arruinara el negocio?

			Jack tenía razón. Había llegado el momento de averiguar qué tramaba.

			—Muy bien, llévala a mi despacho.

			—Por fin —repuso Jack—. Así a lo mejor ya no le harás la vida imposible a todos.

			—Soy el dueño —masculló con rabia—. Cualquiera que no se sienta a gusto puede buscarse otro trabajo…, y eso también vale para mi mano derecha.

			Jack se alejó sin molestarse en contener una carcajada. El sonido lo puso de los nervios, pero en vez de atacar, Clay mantuvo los ojos clavados en la mujer del casino. Se había percatado de que prefería la ruleta y de que apostaba casi siempre al rojo. Un color curioso el rojo. Hacía pensar en corazones y flores, en carne y sangre. Él prefería el negro, como el barro y el carbón. Como la podredumbre y la ruina. Como la mancha que tenía en el alma.

			¿Estaría ella al tanto de la historia que lo vinculaba a su padre?

			Lo dudaba. De estarlo, se mantendría bien lejos de los hombres de su calaña.

			La multitud se dispersó enseguida para dejar pasar al corpulento Jack. Ella levantó la mirada de las fichas con irritación antes de adoptar una expresión agradable. Jack pronunció unas palabras y, sin alterarse lo más mínimo, ella volvió la cabeza hacia la galería, clavando los ojos en los suyos. Se quedó sin aliento, ya que el impacto de esos ojos castaño verdosos fue como un mazazo. Una reacción ridícula, se reprendió. Ella no podía verlo, no cuando estaba oculto entre las sombras.

			De todas formas, retrocedió un paso antes de dar media vuelta.

			Se reprendió mentalmente. No iba a permitir que lo intimidase. Nadie, ya fuera hombre o mujer, le había ganado la partida a Clay Madden. Una guapa señorita de la zona alta de la ciudad no sería la primera en lograrlo.

			Había llegado el momento de poner a Florence Greene en su sitio.

			Por fin había llamado la atención del señor Madden, pensó Florence.

			Siguió a Jack, el gerente del casino, por una serie de pasillos oscuros mientras la expectación le corría por las venas. No había ido a la Casa de Bronce para ganar dinero, aunque eso lo había conseguido con facilidad.

			No, había ido para aprender.

			No sobre los juegos de azar, claro. Esos los conocía. Tampoco quería saber cómo funcionaba un casino. En realidad, quería aprender cómo funcionaba el mejor casino de la ciudad. De manos de un hombre, el enigmático dueño del casino, Clayton Madden.

			Cualquiera que jugase a las cartas o a los dados en la ciudad conocía su nombre. Madden era el dueño de salones de billar, salas de apuestas ilegales, mesas de dados… Dominaba toda la actividad del juego en la ciudad. Se decía que convertía en oro todo lo que tocaba. Poseía un imperio que ni la policía ni Tammany Hall podían derribar.

			Sin embargo, la Casa de Bronce lo había convertido en leyenda.

			Famosa por ser el casino más exclusivo y justo, la Casa de Bronce era el lugar donde las élites se reunían para beber champán, comer caviar y jugar. Todas las mesas de juego eran honestas, ya que se pagaba demasiado a los crupieres como para que hicieran apaños. Madden trataba bien al personal y a los clientes…, a menos que lo traicionaran. Aquellos que se atrevían a ir en contra de sus intereses recibían un trato rápido e irrevocable. Un trato tan espantoso que solo se hablaba de él en susurros. Florence había oído rumores de huesos rotos, de casas incendiadas. Se suponía que a un enemigo lo había lastrado con cemento y cadenas antes de tirarlo al East River.

			Como mujer, sabía que su presencia en el casino llamaría la atención. Lo había planeado así. Se había deleitado con la idea. Una parte de ella esperaba que la echasen al poco de llegar. Sin embargo, le habían permitido quedarse. Más de una vez.

			Y él la había estado observando.

			De alguna manera había percibido su presencia allí arriba, en la galería en penumbra, mirándola, a pesar de no saber qué aspecto tenía en realidad. Al parecer, muy pocos conocían su cara, ya que nunca abandonaba el casino a menos que fuera absolutamente necesario. Mientras estaba abierto, él permanecía en las sombras y Jack se encargaba de los problemas de la sala.

			En ese momento Madden quería conocerla. Aunque era lo que ella necesitaba, debía admitir que la aterraba.

			Su padre le gustaba decirle a sus hermanas y a ella: «No demostréis miedo. Los hombres temen a las mujeres a las que no pueden intimidar». De modo que enderezó más la espalda y se cuadró de hombros. Se reuniría con él demostrando valor o no lo haría.

			Una enorme y recargada puerta de madera con una placa de latón esperaba al final del pasillo. Escrito en la placa y con letras grandes se podía leer «No entrar». Contuvo un escalofrío. «Nada de demostrar miedo».

			Jack se detuvo y se dio media vuelta. Tenía la tersa y oscura piel de la frente arrugada mientras la observaba.

			—¿Se asusta con facilidad, señorita Greene?

			—Por supuesto que no. —Al menos, intentaba aparentar que no lo hacía.

			Jack esbozó una lenta sonrisa.

			—Sí, desde luego. Puede que sea usted justo lo que necesitamos por aquí. —Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir con eso, lo vio abrir la puerta y hacerle un gesto galante para que pasara—. Usted primero.

			Florence le siguió el juego y le agradeció el gesto con una majestuosa inclinación de la cabeza.

			—Gracias, caballero.

			La estancia estaba bien iluminada y un alegre fuego crepitaba en la chimenea. Unas alfombras orientales cubrían el suelo, y las paredes estaban recubiertas de oscuros paneles de madera. Había una enorme mesa en un extremo, con dos sillones pequeños delante. Era una estancia acogedora, bien usada.

			Y estaba vacía.

			Miró a Jack por encima del hombro.

			—¿Está…?

			—Vendrá enseguida, señorita. Usted espere aquí. —Jack se despidió con un breve gesto de cabeza y se marchó, dejándola sola en el despacho de Clayton Madden.

			Su despacho.

			Así que allí era desde donde supervisaba su imperio del juego. Se lo había imaginado más… suntuoso. Al fin y al cabo, era uno de los hombres más ricos y poderosos de la ciudad. Sin embargo, se trataba de una estancia sencilla, no una diseñada para resaltar su considerable riqueza. ¡Qué contradicción más fascinante!

			Había un montón de papeles bien ordenados en la mesa. Ansiaba hojearlos, descubrir qué asuntos reclamaban su atención. ¿Créditos que les había dado a sus clientes y que expiraban pronto? ¿Facturas de los proveedores de champán y de caviar? ¿Informes sobre los crupieres y las operaciones del casino?

			Su mente era un hervidero de posibilidades, y su corazón estaba lleno de envidia. «Algún día. Algún día tendrás un despacho como este».

			La puerta que tenía a la espalda se abrió, y se dio media vuelta para enfrentarla. Un hombre alto estaba en el vano, y sus anchos hombros casi ocupaban todo el hueco. Iba vestido de negro por completo, sin atisbo de color en su persona. Ni adornos en el cuello ni botones de plata a la vista. El pelo oscuro le enmarcaba el rostro, con los mechones algo más largos de lo que dictaba la moda, y dos cicatrices lo desfiguraban: una le partía una ceja y la otra le llegaba hasta la barbilla.

			No tenía una belleza convencional, como los ricachones de la alta sociedad que dormían durante el día y se iban de fiesta por la noche. No, ese hombre era apuesto, pero con un aire peligroso, rudo e inflexible. Irradiaba confianza, como si nunca fracasase, como si nunca dejase que nadie le dijera qué hacer. Un guerrero, maltrecho por los años en la liza, alguien que había levantado un imperio con las manos.

			Ojalá eso no la atrajera tanto, ojalá no sintiera una extraña conexión en las entrañas…, pero así era. No todos los días se encontraba con un hombre tan peligroso y astuto, tan interesante y complejo.

			Él aceptó su mirada, y quedó patente que estaba esperando con impaciencia apenas contenida a que terminara de examinarlo. ¿Lo había mirado durante demasiado tiempo? Entrelazó las manos y borró toda expresión de su cara. «No reacciones. No le des nada». Al fin y al cabo, había perfeccionado esa expresión ausente a lo largo de los años por la necesidad de ocultarles sus desventuras a sus padres. Siempre funcionaba.

			A Madden le temblaron los labios un poco por la risa contenida, como si pudiera ver más allá de su fachada. Imposible. Había perfeccionado la expresión ausente en cada baile, en cada cena y en cada evento social desde que tenía dieciocho años. Nadie había sospechado jamás.

			—Señorita Greene. —Dio un paso hacia delante y cerró la puerta tras él.

			El nerviosismo le recorrió la columna, como un escalofrío que la avisara del peligro. Estaba a solas con él, un hombre del que se decía que no era ajeno a la violencia.

			«No sería tan imbécil como para hacerle daño a la hija de Duncan Greene». ¿O sí?

			No le gustaba tener miedo. Vivía con descaro, alejada de lo que la sociedad consideraba un comportamiento femenino normal. Los tés de la tarde y los grupos de bordado no eran para ella. Tenía planes mucho más emocionantes para su futuro. Dados y ruletas. Cartas y pase inglés. El miedo era para otras.

			Alzó la barbilla.

			—Supongo que es usted el señor Madden.

			—Siéntese —replicó a esas alturas desde el otro lado de su mesa, señalando uno de los sillones.

			—No hasta que me conteste.

			Él guardó silencio y la miró el tiempo suficiente para incomodarla. Tenía unos ojos oscuros e insondables, sin mostrar en modo alguno lo que pensaba.

			—¿Qué me ha preguntado, señorita Greene? Porque no he oído pregunta alguna.

			—¿Es usted el señor Madden?

			—Sí, lo que quiere decir que este es mi casino. Y que usted ha entrado sin permiso. —Se sentó en un enorme sillón de cuero sin esperar a que ella lo hiciera antes.

			—Nadie me ha pedido que me vaya.

			—Es usted consciente de que las mujeres tienen prohibida la entrada en este club. Sin embargo, se ha saltado esa regla. Muchas veces. ¿Le importa decirme el motivo?

			—Supuse que las reglas habían cambiado. —Una mentira. En su primera visita había entrado por la cocina y después se había colado hasta la sala del casino. En visitas posteriores había esbozado una sonrisa y le había colocado un billete en la mano al portero. El personal la reconocía a esas alturas, pero sabía que era la benevolencia de Madden lo que le permitía seguir entrando.

			—Dejémonos de falsedades. El único motivo de que le sea permitida la entrada a la Casa de Bronce es mi curiosidad. Ahora le estoy pidiendo que la satisfaga.

			Aunque había hablado con cortesía, de alguna manera le pareció una amenaza.

			—¿Y si no?

			—La mayoría de las personas es lo bastante inteligente para no negarse a mis peticiones.

			—No me hará daño. —Lo dijo con más seguridad de la que sentía. Por dentro la duda le había provocado un nudo en el estómago.

			Lo vio enarcar una ceja oscura.

			—¿No se lo haré?

			—No me dejo intimidar así como así, señor Madden.

			Algo le cruzó la cara, tal vez un ramalazo de admiración. ¿Su respuesta lo había complacido?

			—Empiezo a verlo. Al fin y al cabo, estuvieron a punto de drogar a su hermana aquí, pero usted sigue volviendo.

			Florence agitó una mano en el aire. Mamie no se había dejado engañar. El torpe intento de aquel hombre de echarle un líquido desconocido en su copa de champán fue más evidente que las llamas del infierno. Además, sentía que la vigilaban cada vez que iba a la Casa de Bronce: una presencia protectora que no permitiría que nada espantoso le sucediera entre esas paredes.

			¿Era Madden quien velaba por ella? ¿Quien la observaba?

			No sabía si la idea la emocionaba o la asustaba.

			—Estoy totalmente a salvo en su casino.

			Él no se molestó en confirmarlo ni en negarlo. En cambio, replicó:

			—Demuestra un considerable talento en las mesas. ¿Cómo ha aprendido una señorita de la zona alta de la ciudad algo así?

			Se encogió de hombros.

			—Práctica.

			Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. El sonido fue ronco y auténtico, y la alegría le transformó la cara en algo… más suave. Más joven. No se había dado cuenta hasta ese momento. No podía tener más de treinta o treinta y un años. Sintió escalofríos, como si le hubieran dado un as y un rey mientras jugaba al veintiuno.

			¡Por el amor de Dios! ¿Se sentía atraída por él?

			Reconocía la sensación. Había habido varios jóvenes en su vida a lo largo de los años. Le gustaban los besos, las caricias y todo lo que eso conllevaba. Ni se le había pasado por la cabeza reservarse para el matrimonio, no cuando tenía el mundo entero por delante. Era una mujer moderna al mando de su propio destino…, y su futuro no incluía estar bajo el yugo de un marido. Quería un igual, no un carcelero.

			Sin embargo, la atracción por Clayton Madden podría complicarle las cosas.

			Madden recuperó la compostura y sacudió la cabeza, como si quisiera despejársela.

			—Ya veo que no es usted novata. Ha salido con ganancias cada vez que ha venido. Sin embargo, su presencia aquí supone una distracción. Mis clientes no están acostumbrados a ver a una mujer entre sus filas. Es usted… distrayente.

			Habría sido un halago de no ser porque fruncía el ceño.

			—Eso no es culpa mía. Si admite a más mujeres, no se fijarán en mí.

			—Imposible. Ningún hombre la pasaría por alto, ni en mitad de una multitud.

			Se le secó la boca al oírlo. Desde luego que eso sí era un halago. Sin embargo, no creía que estuviera coqueteando con ella, solo estaba siendo sincero. Clayton Madden no parecía uno de esos hombres dados al coqueteo.

			—Sus normas están anticuadas. Debería permitir que las mujeres jugasen.

			—No en esta vida. Si los hombres están pendientes de las mujeres, no están regalándome su dinero.

			Contuvo una sonrisa al oírlo. Su actitud le venía de perlas a sus planes. Que se olvidara de la mitad de la población de Nueva York, de las mujeres que estaban aburridas y que buscaban entretenimiento. Ella pronto se quedaría con el dinero de sus asignaciones en su casino exclusivo para mujeres. Aun así, fue incapaz de no replicar:

			—Así que las mujeres debemos sufrir por la estupidez de los hombres. Otra vez.

			Él parpadeó y la miró con expresión absolutamente desconcertada, pero también con admiración.

			—Ya veo que es una mujer que no se muerde la lengua. Es una cualidad que valoro. Así que vamos a poner las cartas sobre la mesa de una vez por todas. ¿Por qué sigue viniendo a la Casa de Bronce? ¿Qué busca?

			«Ahora o nunca, Florence», se dijo.

			—Vengo para que me dé usted clases. Quiero que me enseñe a dirigir un casino.
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Clay se quedó inmóvil, convencido de que le había fallado el oído.

			—¿Cómo dice?

			Ella se acercó a la mesa, acompañada por el frufrú de las faldas a cada paso, un susurro muy femenino que le recorrió la piel. Florence Greene era más despampanante de cerca. Parecía un ángel rubio, aunque de ojos traviesos y una boca perversa. Largas y elegantes extremidades combinadas con el orgulloso porte nacido del privilegio y la riqueza. Deseaba despreciarla con todas sus fuerzas…, pero sentía todo lo contrario. Era provocativa e inteligente, una mezcla peligrosa.

			Sobre todo cuando él planeaba vengarse de su padre.

			Duncan Greene había sellado su destino veinte años antes, cuando derribó una manzana entera de casas en la zona este para construir un bloque de oficinas. Una de dichas casas pertenecía a los Madden, que no recibieron un precio justo de mercado por la propiedad (Greene era un cabrón avaricioso) y, por tanto, no habían podido mudarse a una casa de condiciones parecidas. La familia había acabado en una chabola, donde su hermano menor murió de cólera y de la que su padre se fue.

			Una familia destruida. Vidas que fueron a peor. Clay pronto le devolvería el favor y pasaría al siguiente capítulo de su vida. Pero no podría hacerlo si Florence seguía distrayendo a sus clientes. Tenía que encontrar la forma de librarse de ella para siempre.

			La vio sentarse en uno de los sillones que había al otro lado de la mesa y mirarlo a los ojos.

			—Pienso abrir mi propio casino. Me gustaría aprender de usted cómo hacerlo.

			Se le escapó un sonido ronco, una especie de carcajada. ¡Por Dios! Esa era la segunda vez que lo hacía reír. No recordaba cuándo fue la última vez se había reído antes de esa noche. Era impresionante.

			—Señorita Greene, las mujeres de su… posición no abren negocios propios. Se casan. Tienen hijos. Pasan el verano en Newport y cosas así. Creo que debería volver a casa y…

			—Por favor, no use ese tono condescendiente conmigo. Créame, soy muy consciente de mi posición y de lo que se supone que hacen las mujeres de mi edad. Pero no me interesa lo más mínimo el matrimonio, los hijos o Newport. Deseo abrir un casino para mujeres.

			Eso le dejó claro que estaba loca.

			—El juego es ilegal.

			Ella lo miró con expresión elocuente.

			—Cualquier cosa es legal por el precio adecuado.

			Cierto. Lo intentó de otra manera.

			—Las damas de la alta sociedad no juegan. Puede que las mujeres de las clases bajas jueguen de vez en cuando a las cartas o a la lotería, pero las mujeres ricas no lo hacen.

			—Se equivoca. Desde luego que juegan.

			Su terquedad empezaba a ponerlo de los nervios.

			—No, no juegan —masculló.

			—¿En serio? ¿Y a cuántas damas de la alta sociedad conoce?

			Debía admitir que a pocas. A ninguna, de hecho.

			—Aunque tenga razón, mi casino no es un colegio. Y yo no tengo el tiempo ni las ganas de servirle de mentor a nadie.

			—¿Por qué no?

			—Porque mi tiempo es muy valioso y no hago obras de caridad.

			—Pues le pagaré. La tarifa por hora que estipule.

			Frustrado, tamborileó con los dedos sobre el brazo del sillón. ¿Tan ansiosa estaba por entrar en la guarida del león? No era el lugar adecuado para ella. El juego volvía desesperados a los hombres, incluso los volvía idiotas. La noche anterior, un hombre que lo había perdido todo intentó estrangular a un crupier. Era un lugar peligroso, y su personal debía estar atento al trabajo, no vigilar a esa mujer.

			—Sería tirar el dinero. Nunca conseguiría pasar de la policía y de los políticos para abrir las puertas.

			—Por eso necesito su guía. El tipo de casino que quiero abrir es igual que la Casa de Bronce.

			Quiso poner los ojos en blanco ante su ingenuidad. Él había tardado quince años en conseguir algo tan grandioso como la Casa de Bronce. Había estado ahorrando y trapicheando media vida en los callejones y en los bares para poder sentarse donde lo hacía en ese momento. Las cicatrices que tenía eran un recordatorio diario de su esfuerzo. ¿Y ella creía que bastaría con chasquear los dedos y conseguir lo que quería?

			Esa mujer era increíble.

			Tendría que echarla. Negarse a su petición y prohibirle que volviera en el futuro.

			Y sin embargo…

			La idea de ayudar a la hija de Duncan Greene a descender a los bajos fondos de la ciudad era muy atractiva. Su padre lo detestaría. La familia acabaría humillada y su posición social se iría al garete. Tal vez incluso arruinaría algunos de los negocios de Greene, lo haría perder dinero. Y la posibilidad de colaborar en la caída de Greene hacía que la proposición fuera más dulce si cabía.

			No satisfaría su sed de venganza, pero era un buen comienzo.

			—Solo necesitaría dos o tres horas de su tiempo una o dos veces a la semana —siguió ella con impaciencia—. No creo que sea un inconveniente para usted.

			No le contestó de inmediato. Negociar se parecía mucho al juego. Había que demostrar paciencia. De lo contrario, nunca se conseguía lo que se quería.

			Y lo que quería en ese preciso instante era saber hasta dónde llegaría ella. Descubrir lo mucho que ansiaba ese casino suyo. ¿Qué estaba dispuesta a entregar para conseguirlo? Porque había decidido que le gustaba lo suficiente para mantenerla allí. Si su intención era acabar con la reputación destrozada, estaría encantado de ayudarla en el proceso.

			—Dígame su precio, señor Madden.

			Soltó una cantidad obscena.

			—Cien dólares la hora.

			—Hecho. ¿Cuándo empezamos? ¿Esta noche?

			—Ni siquiera ha intentado negociar. Tal vez esté perdiendo el tiempo intentando enseñarle algo.

			La vio esbozar una sonrisa de oreja a oreja al otro lado de la mesa al tiempo que le chispeaban los ojos. El efecto fue como un flechazo en el pecho que lo dejó sin aliento. ¡Maldición! Era preciosa. La había observado tantas veces desde lejos que no se había preparado para presenciar de cerca su alegría. Lo destruyó. Por completo. Se quedó sin habla mientras su cerebro intentaba asimilarlo.

			—No se arrepentirá, señor Madden. Lo juro.

			No se arrepentiría, pero apostaría lo que fuera a que ella sí. Claro que el arrepentimiento de los demás no era problema suyo. ¿Alguien deseaba apostar toda su fortuna a una carta? Adelante. ¿Alguien ofrecía su casa como aval y acababa perdiéndola? Que le dieran las escrituras. En última instancia era un hombre egoísta que solo se preocupaba de sus intereses. De modo que las consecuencias de los actos de Florence Greene tendría que soportarlas ella sola.

			Aunque debía mencionarle algo.

			—Debería comentarle algunas cosas antes de que acordemos algo.

			La vio inclinarse hacia delante, ansiosa y entregada, pendiente de todas y cada una de sus palabras. Una repentina fantasía cobró vida en su mente, y se imaginó que le enseñaba algo más que juegos de cartas y libros de cuentas. Juegos apasionados y sensuales con castigos y recompensas. Órdenes de que se inclinara sobre la mesa cuando se portase mal para dejarla sin aliento por el placer…

			¡Joder! Apartó la mirada y tomó una honda bocanada de aire.

			—Voy a poner las cartas sobre la mesa. Me siento atraído por usted.

			Ella enarcó muchísimo las cejas, y se quedó boquiabierta.

			—¿Có-cómo?

			—Que me resulta atractiva, señorita Greene. Sin duda una mujer tan guapa como usted entiende lo que eso significa.

			—Entiendo lo que significa, pero ¿por qué decírmelo?

			Sencillo. Porque no tenía nada que ocultar.

			Porque ella era un peligro para su paz mental.

			Bien sabía Dios que lo mejor para ambos sería que se lo pensara mejor y se buscara a otro mentor.

			—Sinceridad absoluta —repuso—. Debe entender que mis motivos nunca son puros. Soy egoísta como el que más, y si tengo la oportunidad de llevármela a la cama, no dudaré en aprovecharla.

			—No… me creo que me lo esté diciendo. ¿Piensa forzarme a…?

			—Desde luego que no —la interrumpió con énfasis—. Nunca le haría daño ni la forzaría a hacer nada en contra de su voluntad. Sin embargo, mis objetivos no se alinean con lo que dicta el decoro casi nunca. Si espera que me comporte como un caballero, se va a llevar una tremenda decepción.

			Lo miró con atención, con una expresión pensativa en esos ojos verdosos.

			—Soy más que competente con una pistola. Si me hace daño, vendré y le meteré una bala en el pecho.

			—Me parece justo, pero no le haré daño. Tampoco se lo hará nadie más de esta ciudad mientras esté bajo mi protección.

			—¿Algo más?

			—Pues sí. Mi intención es la de provocar la ruina de su padre.

			—¿La ruina de mi padre? ¿De Duncan Greene? —Movió los labios antes de decir—: Debe de ser una broma.

			Entrelazó las manos detrás de la cabeza y la observó mientras ella asimilaba las noticias.

			—Lo digo muy en serio. No voy a aburrirla con los detalles, pero debe saber que accedo a este plan suyo porque su padre lo detestaría con todas sus fuerzas. Cualquier cosa que le provoque el más mínimo resquemor es un aliciente para mí.

			—No le cae bien.

			Un eufemismo. Duncan Greene se lo había arrebatado todo a su familia. Y pronto él le arrebataría algo que le importaba.

			—No, no me cae bien.

			—No sé si intenta asustarme o si me está diciendo la verdad.

			—Si la verdad la asusta, en ese caso no se le ha perdido nada abriendo un casino. El mundo está lleno de decisiones duras y de elecciones difíciles. No puede tener buen corazón. ¿Qué hará cuando una amiga con una deuda considerable acuda a usted llorando porque no puede pagar? ¿Le dará unas palmaditas en la espalda y le dirá que no se preocupe, que confía en que acabará pagándole con el tiempo?

			—No vivo entre algodones, señor Madden. Sé que dirigir un negocio no será fácil.

			—El juego es más que un negocio, señorita Greene. Es una forma de vida. Una obsesión candente para algunos. Si quiere algo seguro, búsquese un empleo en unos grandes almacenes.

			La vio frotarse la frente.

			—A ver si lo entiendo: que usted acceda a ayudarme no tiene nada que ver con el dinero que voy a pagarle, sino con su deseo de vengarse de mi padre.

			—Se equivoca. Todo tiene que ver con el dinero. La venganza es un plus muy agradable.

			—Egoísta como el que más —masculló ella, repitiendo sus palabras.

			—Eso es…, y será mejor que no se le olvide.

			Un momento... Madden intentaba arruinar a su padre. ¿Qué quería decir eso? ¿Dejarlo en la bancarrota? No creía que eso fuera posible. Su padre era muy cuidadoso con el dinero, y disfrutaban de una posición acomodadísima. Por no mencionar que además era inteligente. Nadie era capaz de engañar a Duncan Greene. Salvo ella, claro.

			—¿Cómo va a intentar arruinar a mi familia exactamente?

			Madden ladeó la cabeza y pareció sopesar su pregunta. Florence lo miró con los párpados entornados. El dueño del casino era una sorpresa en muchos aspectos. Sí, resultaba intimidante, pero no la trataba como si fuera una niña tonta con la inteligencia de un mosquito, como hacían muchos hombres de su edad. En cambio, le prestaba atención y dialogaba con ella. Era refrescante.

			A decir verdad, se había preparado para pagar muchísimo más por su ayuda. La Casa de Bronce era el modelo de casino que ella deseaba abrir para las mujeres. Ningún otro lugar se le parecía, no en la ciudad de Nueva York. Además, se decía que Madden era un genio, un empresario muy astuto al que se le daban muy bien los números. Tenía la impresión de que elegir a otro sería conformarse.

			Y necesitaba aprender deprisa. Contaba con menos de dos años para abrir su casino y labrarse un futuro independiente. De un tiempo a esa parte, su padre había estado presionando a su hermana Mamie, que ya tenía veintitrés años, para que se casara. Con sus veintiún años, ella sería la siguiente. La paciencia de Duncan Greene con sus hijas solteras tenía un límite, y ella no tenía la menor intención de entregarle su vida a un desconocido. Pensaba mantenerse por su cuenta.

			Su plan comenzó seis meses antes. Durante años había jugado con su abuela y sus amigas, que apostaban sus joyas y otras fruslerías en partidas semanales de eucre. Las partidas podían tornarse feroces, y ella se dio cuenta de que a las damas les gustaba tanto apostar como a los caballeros. Por desgracia, no había un lugar en el que las mujeres pudieran hacerlo con seguridad.

			Empezó a preguntarse por qué no. ¿Por qué las mujeres no podían tener un casino exclusivo para ellas, donde los hombres no tuvieran permitida la entrada? Contrataría a mujeres para que fueran crupieres y camareras, les daría trabajo a quienes lo necesitaban. Las cosas estaban cambiando con rapidez para las mujeres en la ciudad. Trabajos, pisos, bicicletas, independencia… Los viejos tiempos iban quedando atrás, estaban cambiando. Y le gustaba la idea de emprender un negocio en solitario.

			Donde podría ser ella misma, vivir según sus reglas y no volver a sentir jamás que no era lo bastante buena.

			De modo que empezó a frecuentar las zonas más sórdidas de los barrios bajos para aprender sobre los juegos de azar, con una pequeña pistola en el bolso como medida de seguridad. Ruleta en el West Village. Paso inglés y fantan en Chinatown. Veintiuno cerca de Wall Street. Sin excepción, les daba las ganancias a sus hermanas, que a su vez las usaban para ayudar a los necesitados en las zonas más pobres.

			En ese momento se encontraba en el casino más elegante y exclusivo del estado. Aunque el juego era ilegal, nunca hacían redadas en la Casa de Bronce porque Madden tenía en el bolsillo a la policía y a varios políticos. ¿Cómo se conseguía eso? No tenía la menor idea, razón por la que necesitaba la ayuda de Madden para aprender el negocio.

			Sin embargo, ¿de verdad pensaba arruinar a su padre? ¿Cómo iba a trabajar con un hombre en esas condiciones?

			Al fin  él contestó:

			—Prefiero no compartir mis planes. No tienen nada que ver con usted directamente.

			—Sí que tienen que ver si afectan a mi familia.

			—Podría contárselo a su padre. No puedo arriesgarme. Además, se va a enterar pronto de todas maneras.

			Soltó un suspiro frustrado. ¿De verdad se lo estaba pensando? Sí, porque no tenía más alternativas, no en tan poco tiempo. Además, ¿no debería pegarse a él con la esperanza de averiguar cómo pensaba arruinar a su familia? Después podría avisar a su padre.

			—Tengo la sensación de estar haciendo un trato con el diablo —masculló.

			—Exactamente. —Sus ojos oscuros destellaron a la tenue luz de la lámpara de gas—. Nunca he fingido ser un hombre agradable.

			Sintió un hormigueo en la piel. Que Dios la ayudara, pero eso le gustaba todavía más.

			—No va a espantarme.

			—¡Ah! Deme tiempo, señorita Greene. —Lo dijo en voz baja y ronca, con el mismo tono que usaría un amante. Era evidente que intentaba espantarla.

			Lo que demostraba que a ese hombre le quedaba mucho por aprender de las mujeres modernas. Era más dura de lo que parecía y no pensaba encogerse de miedo delante de él.

			—Podríamos empezar tuteándonos. Llámame Florence —dijo.

			Él esbozó una sonrisa torcida.

			—¿Qué habrías hecho si no me hubiera fijado en tu presencia en mi casino?

			—Seguir viniendo hasta que lo hicieras.

			—Sabía que estabas sobornando a mis porteros. Podría haberte detenido en cualquier momento.

			—Pero no lo hiciste. ¿Fue por mi padre?

			—Desde luego que no. No le permito licencias a nadie que tenga relación con Duncan Green.

			—¿Estás seguro de que no vas a contarme los planes que tienes para él?

			—Segurísimo. —Tamborileó con los dedos en la mesa—. Bueno, ¿qué decides? ¿Clases sobre cómo dirigir la Casa de Bronce a cien dólares la hora o te volverás a los salones de billar?

			Casi se estremeció al oírlo. La idea de no regresar nunca más a ese lugar, de volver a los salones de billar (esos antros de juego asquerosos situados en los peores barrios) era deprimente. Allí sentada se encontraba más cerca que nunca de su independencia. No podía marcharse.

			Ya encontraría la forma de estropear sus planes de venganza.

			—Muy bien. Pagaré por las clases.

			—En ese caso, llámame Clay. —Se levantó del sillón y echó a andar hacia la puerta.

			Al verlo girar el pomo, ella se puso en pie a toda prisa.

			—Un momento, ¿adónde vas? —Todavía no habían acordado un calendario para las clases.

			—Acompáñame. Es hora de que recibas tu primera clase. —Enfiló el pasillo mientras ella se quedaba allí plantada, mirando el vano vacío. ¡Oh! No se esperaba empezar esa noche.

			Se levantó las faldas y salió tras él con rapidez.

			—¿No te gustaría oír lo que me interesa y con lo que necesito ayuda? —le preguntó, si bien solo veía esos anchos hombros cubiertos por la chaqueta negra de paño de lana—. Ni siquiera sabes lo que estoy planeando. —Él empezó a subir un tramo corto de escaleras, como si ella no existiera. Soltó un suspiro frustrado y lo siguió—. ¿Vas a contestarme?

			—No merece la pena. Tienes que empezar desde abajo.

			—¿Qué quiere decir eso?

			Clay llegó a un descansillo y se dio media vuelta para esperarla.

			—Quiere decir que el ritmo y el contenido de cada clase lo decido yo. Y si tengo que cancelar o reducir el tiempo, respetarás mi decisión. No cabe discusión. Ahora, ve a la izquierda y dobla la esquina.

			¡Por Dios! ¡Qué frustrante era ese hombre!

			Siguió andando por el ajado suelo de madera hasta llegar a un pasillo. Desde abajo llegaban los ruidos del casino (gritos y maldiciones, dados y fichas) y la sacudieron como si hubiera tocado un cable eléctrico. Los hombres daban eso por sentado, su capacidad para deleitarse con el vicio y el pecado a voluntad, mientras que las mujeres cargaban con la obligación de mantener las virtudes de la sociedad. Cualquier desliz implicaba el fracaso y la ruina, la condenación del alma y el castigo de la soltería.

			¡Al carajo con eso!, como le gustaba decir a su cocinera cuando creía que nadie la oía. Ella anhelaba el peligro y la libertad de cada parte de esa ciudad, sobre todo de las zonas que tenía vedadas. ¿Por qué perder el visto bueno de la sociedad solo por hacer de vez en cuando lo que cualquier hombre de su misma edad hacía todas las noches?

			Su casino lo cambiaría todo. Un salón de juego ilegal donde las damas de la alta sociedad podrían perder sus asignaciones y sus joyas sin temor a recriminaciones. «Prohibida la entrada a los hombres» implicaba que no habría juicios ni chismorreos. Las mujeres serían libres para disfrutar, para vivir sin que los hombres lo arruinasen todo.

			Ojalá pudiera unir a todas las mujeres en un sindicato…

			Después de seguir las indicaciones que Clay le había dado, se encontró en la galería situada sobre la planta baja del casino. Se quedó sin aliento. Desde allí arriba podía verlo todo.

			—Sabía que estabas observando.

			Se colocó pegado a ella, junto a la barandilla.

			—Cuando hay un problema potencial en mi casino, sí.

			—¿Eso era yo, un problema potencial?

			—Una mujer inocente en la guarida de un león siempre es un problema.

			—No soy inocente. —Se quedó paralizada. Las palabras habían brotado de sus labios como un tren que viajaba a gran velocidad. Y solo por el afán de refutar su opinión de que era una muchachita protegida de la zona alta de la ciudad.

			«Idiota». ¿Qué le importaba si Clayton Madden creía que era una ingenua? Por desgracia, no podía borrar las palabras. Tal vez él se comportara como un caballero y lo dejara pasar.

			—Unos cuantos besos torpes de jovenzuelos entre vals y vals no cuentan —replicó él, y la esperanza de que demostrase un comportamiento caballeroso se esfumó. No había necesidad de mencionarle que no se había detenido en unos cuantos besos torpes. Bien sabía Dios que ya se había ido de la lengua.

			Él señaló el casino.

			—Los hombres que juegan aquí suelen estar borrachos o eufóricos por haber ganado. Una mujer sin acompañante puede resultar una tentación demasiado fuerte para algunos de ellos, con independencia de que ella acceda o no. Ya viste lo que estuvo a punto de pasarle a tu hermana.

			—No es necesario que te preocupes por mí. Soy capaz de cuidarme sola.

			—¡Ah! Desde luego.

			Su tono implicaba que no la creía, pero lo pasó por alto para observar la escena que se desarrollaba a sus pies. Los clientes se distribuían por la sala del casino, y todas las mesas estaban llenas. Esa multitud de hombres elegantes, todos con esmoquin negro y abultadas carteras, era una belleza. ¿Cómo se las había apañado Clay para crear todo eso en tan poco tiempo? La Casa de Bronce apenas tenía un año.

			Los minutos pasaron, y él seguía en silencio. Su impaciencia se impuso.

			—¿Hay algún motivo para estar aquí o me estás birlando cien dólares?

			—Estaba esperando a ver cuánto tardabas en preguntar. Sí, hay un motivo. Cierra los ojos.

			—¿Qué? —Lo miró de reojo—. ¿Por qué?

			—Porque yo soy tu mentor y te digo que lo hagas. Si prefieres aprender de alguien que no podrá enseñarte ni una mínima parte de lo que yo sé, niégate a hacerlo. Tengo un sinfín de tareas de las que debería estar ocupándome.

			Sintió que el rubor le subía por el cuello, como una furia que le llegó a la raíz del pelo. Si así trataba a los demás, no era de extrañar que su ayudante se encargase de todo en la sala mientras el casino estaba abierto.

			Se obligó a cerrar los ojos. Los sonidos procedentes de la planta baja se intensificaron, al igual que la presencia del hombre que tenía al lado. Su olor era… muy masculino, con una leve nota a tabaco y a bosque. ¿A pino? La extraña mezcla le gustaba. ¡Maldición! Oyó el leve crujido de sus zapatos cuando se acercó más a ella. Le rozó el codo con el suyo.

			—¿Qué oyes?

			—Voces.

			—¿Qué más?

			No entendía lo que le estaba preguntando. ¿Era algún tipo de prueba? De ser así, ¿ya estaba fracasando?

			—Muchas voces.

			—Florence, esfuérzate. Tienes que oírlo todo. Tómate un momento y piensa.

			Soltó el aire y dejó la mente en blanco. Sus hermanas y ella acostumbraban a jugar al escondite fuera de casa en verano. La primera en encontrar a las otras dos ganaba. Ella ganaba casi siempre. Se quedaba muy quieta y aguzaba el oído hasta que los sonidos habituales desaparecían y podía captar los sonidos más raros. Después iba corriendo hacia el escondite de Mamie y de Justine para descubrirlas.

			Lo mismo sucedió esa noche. Las voces quedaron relegadas al fondo, de modo que pudo oír los sonidos que se producían.

			—Dados, más de un juego. Justo debajo de nosotros. Una ruleta girando, una bola que cae en otra. —Una bolita de marfil rebotó contra el metal—. Una botella de champán descorchada. Gente amontonando las fichas.

			—¿Nada más?

			—Alguien barajando cartas. —Contuvo el aliento mientras intentaba captar algo más—. Un ruido como de arrastrar algo.

			—Ahora abre los ojos.

			Parpadeó en la penumbra y dejó que sus ojos se acostumbraran a la luz.

			—¿Qué tal lo he hecho?

			—Dímelo tú.

			Se contuvo para no mirarlo con el ceño fruncido y clavó la mirada en la sala del casino. Un camarero servía champán en un punto. Había varias partidas de pase inglés en marcha. Un anciano cojo de una pierna se acercaba despacio a la salida, arrastrando el pie por el suelo de madera. Miró a Clay con una sonrisa satisfecha.

			—Diría que bastante bien.

			Él estaba concentrado por completo en su boca. La intensidad de su mirada le provocó un ramalazo de calor por todo el cuerpo, dejándola clavada en el suelo. ¿En qué estaba pensando? ¿En algo relacionado con la atracción que sentía por ella? El corazón se le aceleró mientras el momento se alargaba y el mundo que los rodeaba se volvía más lejano en su escondite a oscuras. Las facciones de Clay le parecían más marcadas a esa distancia, con unos ángulos y unas cicatrices que la fascinaban. Delataban la historia de una vida muy distinta de la suya.

			«Ya basta». Por más atractivo que le resultara, no podía dejarse distraer de su objetivo. Los hombres solo querían una cosa de las mujeres: controlarlas. Dejarlas sin opciones.

			Nadie iba a dejarla a ella sin opciones. Jamás.

			Carraspeó, apartó la mirada y la clavó en las partidas de pase inglés.

			—Debes aprender a desentenderte del ruido en cualquier momento, a concentrarte en lo que falta o lo que está fuera de lugar. Debes conocer los sonidos, familiarizarte con ellos, hasta que sean como tu propia respiración. Después sabrás cuándo alguien te está robando. —Señaló la mesa de póquer situada en la parte izquierda de la sala—. Observa.

			Uno de los jugadores miraba con desinterés a un hombre que estaba en la ruleta más cercana. Desde su lugar en la mesa de la ruleta, el hombre en cuestión podía ver las cartas de los otros jugadores de póquer. Se comunicaba con su amigo dándose unos golpecitos discretos en el brazo con los dedos, y de esa manera le indicaba qué cartas tenían sus rivales.

			Florence soltó el aire.

			—Está haciendo trampas. ¿Cómo se suponía que iba a oír eso?

			—Era imposible que lo hicieras. El hombre de la ruleta no está apostando. Ni siquiera está mirando la ruleta. En este caso lo que falta es lo importante. —Levantó una mano para avisar a Jack, que estaba lidiando con un jugador borracho y vocinglero en una mesa de pase inglés. Tras una rápida sucesión de gestos, Clay la tomó del codo y la guio hacia la escalera—. Jack te estará esperando abajo. Tengo que ocuparme de otro asunto.

			—¿De los tramposos?

			—Sí, es la segunda vez que sucede esta noche. Debe de ser mi noche de suerte.

			Pronunció las palabras con rabia, pero también con un deje expectante. Florence casi sintió lástima por esos dos tramposos.

			—Un momento... ¿Me estás echando?

			—Son las condiciones que hemos acordado, sí. Cuando tenga que acortar nuestras clases, respetarás mi decisión. Y esta clase ya ha acabado.

			—En fin. ¿Y cuándo vuelvo a por la siguiente?

			La impaciencia era patente en los pasos apresurados que daba Clay, en los movimientos secos de sus brazos. Abrió con gesto brusco la puerta situada en la parte alta de la escalera.

			—¿Por qué no me sorprendes? Te gusta hacerlo.

			Acto seguido, desapareció, dejándola para que bajara sola. Al llegar al último peldaño, se dio cuenta de que él tenía razón: le gustaba sorprenderlo.

			Lo que le preocupaba era que se hubiera dado cuenta antes que ella.
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Clay se apretó el trozo de hielo contra los nudillos y se dirigió a su despacho. ¿Dos intentos de hacer trampas en la Casa de Bronce en una noche? Algo inusual. Sin embargo, no tanto como Florence Greene. Esa muchacha era sorprendente. No había conocido a muchas mujeres de la alta sociedad, pero debía de suponer que su intención de abrir un casino para señoras la colocaba en una nueva categoría ocupada solo por ella. Claro que nunca lo lograría. Duncan Greene la encerraría y tiraría la llave antes de permitirlo.

			Aunque sería muy divertido ver cómo lo intentaba.

			La ayudaría de cualquier manera posible. Si con eso lograba molestar a su familia, podía contar con él. Durante los últimos veinte años se había centrado en dos cosas: ganar dinero y arruinar a Duncan Greene. Las bases las había asentado hacía ya tiempo, pero en cuestión de seis meses el plan debería dar sus frutos. Cuando el polvo se asentara, la casa familiar de los Greene estaría asolada. Destruida. Igual que le sucedió a la suya.

			Ojo por ojo, diente por diente. Esa era su forma de actuar, y no había nada que Duncan Greene pudiera hacer para evitarlo.

			Esbozó una sonrisa torcida y abrió la puerta del despacho, dispuesto a volver al trabajo. Se detuvo en el vano de la puerta. Había una pelirroja en su sillón, con las botas plantadas sobre la mesa y un puro encendido en los labios. Suspiró y entró antes de cerrar la puerta.

			Annabelle Gallagher. Una de las pocas personas a las que consideraba amigas y también una de sus inversores. Era la dueña del burdel emplazado al lado de la Casa de Bronce, un establecimiento que les proporcionaba un servicio a los ricachones elegantes que él no estaba dispuesto a ofrecer. No comerciaba con carne, aunque las muchachas de Anna estaban allí voluntariamente y las cuidaban bien. Era su negocio, y él no pensaba juzgarla. Bien sabía Dios que Anna nunca lo había juzgado por cómo había ganado el dinero durante los diez años que hacía que duraba su amistad.

			Un túnel secreto bajo tierra conectaba los dos edificios, dando acceso en caso de que alguna vez la policía metropolitana de Nueva York hiciera alguna redada en alguno de sus negocios. Sin embargo, costaba imaginar que algo así sucediera en la Casa de Bronce, ya que el segundo al mando del cuerpo policial también era un inversor de su club. De todas formas, le gustaba estar preparado para cualquier eventualidad. Esperaba que el túnel permaneciera sin uso para siempre, salvo para la ocasional visita de Annabelle.

			Ella soltó el aire, dejando escapar una voluta de humo. Sus habanos eran buenos, ¡maldita fuera!

			—Hola, Clayton.

			—¿Una noche floja?

			—No. La verdad es que estamos bastante ocupadas. Pero he oído un rumor interesante. Se me ha ocurrido venir para comprobarlo con mis propios ojos.

			Clay se dejó caer en uno de los sillones emplazados delante de su mesa y alargó la mano hacia la caja esmaltada donde guardaba los puros. Normalmente disfrutaba de las visitas de Anna, pero esa noche estaba alterado. Dos tramposos en el casino y la lujuria que le despertaba Florence Greene le habían dejado un humor de perros. Soportar el peso de un imperio desde luego que podía agotar a un hombre.

			—¿Y de qué rumor se trata?

			—Que has dejado que una mujer juegue esta noche en tu casino.

			—Te equivocas. —Se tomó su tiempo para elegir un puro y le cortó la punta con las tijeritas plateadas.

			—Sabía que era mentira. Jamás te saltarías tus inquebrantables reglas por una cara bonita.

			—He dejado que juegue tres noches esta semana. —Disfrutó al ver que abría la boca por la sorpresa—. Vas un poco retrasada, Anna. Es sorprendente, ya que a tus clientes les gusta tanto cotillear como que se la chupen.
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